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La Religión prescribe el descanso semanal ' 
y designa el primero do los siete días para 
que sea guardado en bien del cuerpo y san­
tificado en provecho de nuestra tilma, y todo 
para mayor honra y gloria de Dios.

Comprendiéndolo asi lasociedadcristiana, 
no sólo concentró en el domingo los espíen- | 
dores de su culto, sino que, por medio de su 
legítima autoridad, impuso determinadas 
obligaciones que los fieles habrían de cum­
plir precisamente en ese día.

Luego todo aquel que se precio de cris­
tiano debe, no sólo abandonar el trabajo du­
rante el domingo, y entregarse ó honestas 
recreaciones que refuercen sus cansados i 
miembros, y A buenas lecturas que entonen 
su espirita fatigado por el monótono ejerci­
cio de su profesión, sino rendir además tri­
buto de gratitud al Soberano Sefior de todas 
Iss cosas y eterno Dispensador de todos los 
beneficios.

Veamos, pues, cómo cumplimos en sus dos 
partes el precepto.

Durante largos siglos ha sido tan grande 
el acatamiento dispensado al mandamiento 
de Dios y de la Iglesia, que los gobiernos ee 
han visto excusados de intervenir en la ma­
teria. Los habitantes del campo y los do la 
ciudad, los moradores de las grandes pobla­
ciones y los de lae pequeilas villas, interrum­
pían sus acostumbradas tareas al llegar el 
sábado. No es necesario describir el amane­
cer del domingo, porque resultaría pintura 
de poeta manifestar la alegría que inundaba 
el corazón do los trabajadores al despertar 
ti dulce son do la campana invitando á los 
deles que, saliendo do sus tranquilos hogares 
vestidos con traje de fiesta y aspirando ol 
aíro saneado do la mañana, creían distinguir 
hasta en la luz del sol algo, diferente do los 
demás días, mientras caminaban gozosos al 
tomplo santo, para después holgar con satis­
facción indeciblo on compañía do los suyos, 
de aquollos sores queridos cuyo sustento han 
venido procurando á costa de largas ausen­
cias y penosos sacrificios.

Pero las costumbres han cambiudo do tal 

modo, que, á pesar de haber tomado cartas | 
en el asunto el Estado, el domingo apenas 
so diferencia de los demás días, si es que 
alguno, como el lunes, no va ya resultando 
tan festivo.

Esto sólo puedo ser efecto del egoísmo y í 
dol desórdon característicos de la época. El 
egoísmo lleva al capitalista á desear, no sólo I 
la acumulación de riquezas por su parte, : 
sino la evitación de que otro pueda aprove­
charte de lo que él deja de vender ó fabricar. ( 
A este fin obliga á sus dependientes ó obre- 
ros á continuar indefinidamente su labor, 
prescindiendo en absoluto de toda clase do 
consideraciones, impidiéndoles: el cumplí- : 
miento del precepto eclesiástico,según exige 1 
el orden religioso; el descanso corporal, se- j 
gún aconsejan las higiénicas prescripciones, 
y el recreo y comunicación alegre con sus 
semejantes, amigos y parientes, según de- J 
mandan las relaciones sociales.

I’or su parte loe obreros, ambicionando ij 
unos aumentar el jornal de la semana, y de­
seando otros contrariar el precepto eclesiás­
tico y civil por lo que tiene de religioso, 
aceptan gustosos el trabajo del domingo, 
sin perjuicio de holgar el lunes ó cualquier 
ofo día quo la ocasión proporciono, infi­
riéndose do aquí un desórden general para 1 
que A la postre obreros y patronos vengan i 
á resultar perjudicados.

Justo será, sin embargo, terminar hoy di- i 
ciando que los trabajadores obran impulsa­
dos por ol mal ejemplo do sus patronos, 
cuando no es la amenaza infame la que obli- I 
ga á quebrantar una santa costumbre arrai­
gada profundamento en el corazón de la so­
ciedad.
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la unión en la acción
¡Cuánta verdad y cuánta energía encierran estas 

palabras de nuestro epígrafe, en estos tiempos de In 
diferentismo y desequilibrio social! Roosevelt nos 
dice: « El progreso depende de los hombres de acción, , 
no de los de discusión » ; y este pensamiento sublime, i 
encarnado en la realidad, es el que á loa católicos ¡ 
Jebe servir de base y sólido pedestal, no partdia-
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cufir las dpclrims do Cristo, si o para procurar 
su propagación en todo momento y en todo lugar.

UtuáH y Mión son dos palabras quo representan, 
dentro del catolicismo: la primera, una fórmula de 
caridad, la segunda, de energía, do entusiasmo y de 
sacrificio.

Ln unión en Cristo, es la fusión de todos los cató­
licos, Lijos do un pudro común, para imitarlo, ado­
rarlo y glorificarlo.

La acción es ol complemento do la unión, es la 
vida, la fuerza do los quo profesan la religión cris­
tiana, para la enseñanza, propagación y conservación 
de esta.

Podemos comparar aquella á uu copioso manan­
tial do aguas puras y cristalinos, contenidos en los 
muros de un estanque, y quo solo bciiefirinti id can­
sado viajero quo, ó su paso, tomo un sorbo do agua 
¡rara apagar su sed. Pero esta es la mono activa y 
directora, quo abro acueductos, para llevar tan pre­
cioso líquido Λ fertilizar vastas campiñas, que antes 
eran páramo-, y hoy transforma en paraísos. La 
unión sin la acción nada vale; para quo la unión 
tenga vida, so necesita que las partes componentes 
de ella se agiten y mucstron sus energías, ensenando 
y practicando los oblas que coriespordcn A susfii.es.

áQué deboremos, pues, hacer los católicos? Unirnos 
todos en la acción, no darnos por satisfechos con 
estar agrupados en un centro, pora demostrar sólo 
quo tenemos espíritu de asociación; con reto poco 
ó nada conseguiríamos, y pronto nos barí cría, como 
ténue paja, la avalancha del nnticlei ¡caliento, cuyo 
fin, do todos ocnocido, es procurar la destrucción 
del catolicismo.

Necesitamos, pues, algo más que la unión, es do 
cir, la acción, pues con ésta, á ln vez quo demostra 
mos al mundo católico que sabotm s defender nuestra 
santa causa, que ennoblece al hombre, contra la im 
piedad que lo degrado, conseguimos, como -I prin­
cipio dijimos, el mayor bienestar y el más alto pro 
greso.

¿Qué medios hornos do emp'ear enclcam|>odo 
acción? La discusión no, la enseñanza y la propagan 
da por medio de la prensa, las conferencias en los 
centros, fuera de la iglesia, en los distritos rurales, 
que seguramente darían saludables frutos, transfoi 
mando el indiferentismo, debido á la ignorancia, en 
fervor cristiano por la convicción.

Ia? asociaciones católicas do jóvenes obreros, so 
ria otro medio do acción pnrn la enscA.inzn do la 
mujer, en los importantes deberes que la religión 
crist'aun lo impone, y on lae consoladora» doctrinas 
que bacon do lo mujer débil, la mujer fuorto y vale­
rosa; inexpugnable baluarte donna generación que 
nos lia de conducir, por su piedad, al triunfo del ca­
tolicismo. Finalmente, el fomento de la caridad y 
del bien social, es otro de los medios quo de Iremos 
emplear, sobre todo, contra los t mbates del socia­
lismo y anarquismo. La primera es tan necesaria que 
sin ella, no puede acomcteneo empresa alguna; y ee 
de tan grandiosos resultados, que no solo nos dá la 
posesión del bién temporal; sinó también del eterno.
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Lo oegund ) ósea el bién social, ¡cuánta falta hace 
en los tlompos actuales on quo el puoblo perece vio· 
timn do un favoritismo egoísta.

El pueblo necesita de su bienestar: y lo precaria 
situación económica porque atraviesan las muobe 
dumbros, y ol olvido que á datas so loe tiene, haoe 
quo loa oatólloos, amantes del orden, de la moralidad 
y del bióa aocial, deban procurar por cuantos me 
dios están á su alcance, Unto en los municipios, en 
la provincia ó región, haoer manifiestas al Jefe del 
EsUdo, las necesidades del pueblo, para que la Jus­
ticia social sea un hecho, viéndose atendidas sus 
equitativas reclamaciones.

No olvidemos á las clases menesterosas á quienes 
Cristo manifestó especial predilección, con sus ense­
ñanzas y su ejemplo. Protejamos al pobre honrado, 
quo es ol más próximo al goce do los bienes eternos, 
y ello, ó la par que nos daré una satisfacción Into- 
rior, nos proporcionará el bién social quo os uno 
do los principales fines á que dobe encaminarse 
nuestra acción. Nidejemo» ó la humanidad precipi­
tarse en el plano inclinado en que la han colocado el 
libre pensamiento, ol indiferentismo y la impiedad; 
démoslo la mano y conduzcámoslo con nuestras en 
bi fianzas y nuestro ejemplo al camino do la verdad, 
de In justicia y del bienestar. Esta es la misión re­
servada principalmente á los católicos.

pcroco
■HH ' TOM·

Variedades
Son on gran manera consoladoras las noticias que 

so reciben de Inglaterra, acerca de los progresos que 
en aquella nación hace la religión católica. Sabido 
es que los ritualistas ingleses, que son las personas 
más pladosae y más distinguidas, so van convirtien­
do á nuestra sacrosanta religión, en número tal, que 
ha llegado á preocupar á los protestantes que ven, 
con razón en ello, el desmoronamiento de su secta.

Según el ’Anuario Eclesiástico· de aquel país, el 
paeado afio lia habido un aumento considerable en 
Iglesias, capillas y estaciones, asi en los diócesis de 
la Metrópoli como en las do las colonias.

Existen hoy en loe Islas Británicas 1.703 iglesias, 
servidas por 3.484 sacerdotes, de los cuales 1300 
son religiosos. El número de fieles se eleva á la res­
petable suma de cinoo millones y medio.

En las colonias existen también cercado cinco mi­
llones de católicos con 800 iglesias y 4.000 sacerdo­
tes entre ellos más de 2.000 religiosos.

Proporcionado á este número es ol do escuelas, 
colegios y establecimientos do propaganda donde se 
instruyen y educan los nifioe.

La influencia social y política quo los católicos In­
gleses ejercen en su país, gracias á la buena organi­
zación y disciplina queen olios domina es inmensa. 
Prueba de ello es el triunfo señaladísimo por ellos 
alcanzado recientemente malogrando el proyecto de 
enseñanza laica que el partido liberal presentó á las 
cámaras.

El eminente sabio y fervoroso católico J. Grasset 
profesor de la Universidad do Montpelier ha publi­
cado i libro excelente titulado «Los límites de la 
Biología·, donde demuostra quo la Biología no es la 
ciencia universal y única: que la concepción y pun­
to de vista biológicos no son los únicos modos de 
pensar y do saber.

Las diversas ciencias, dico Grasset, no son capita 
los distintos do la Biología, Bino que cada una tiene 
su objeto definido que pueden dosonvolver sin es­
torbarse mutunmento, ni Invadir el campo do los de­
más y quo solo tienon un punto de fusión en el infi­
nito; es decir en el conocimiento absoluto y defini­
tivo do la verdad, la cual no se alcanza en este 
mundo.

Tambié.i el P. Zacarías Martín- z-Núf.ez d la Or­
den de San Agustín reté publicando varias séries de 
■ Estudios Biológioos» que están llamándola alón- 
ción en el mundo der.tífleo.

Se dice del célebre físico Huygons que tuvo ol pri­
vilegio do morir dos ve.fs, según demuestran los 
registros demográficos de su país.

El cuerpo de Huygens fué depositado en el pan­
teón de oclebridados de La Haya el 15 de Abril de 
1905 y su muerto fué registrada en esa fecha por las 
autoridades; pero á instancias do uno de sus amigos 
no se dló sepultura al cuerpo del sabio esperando 
que sobreviviera la descomposición.

Cual no sería la sorpresa do todos al ver que, 
tranecuNidos dos meses, Huygens volvió do su le­
targo, viviendo después algún tiempo durante el 
cual verificó varios do sus importantes descubri­
mientos; y como las autoridades so negaron á borrar 
el asiento do su defunción, so dió el caso do que 
Huygens murió oficialmente dos vecos y dos veces 
fué oficialmente enterrado y oui ¡quedó la ciencia con 
nuevos adelantos después de oficialmente muerto, 
hasta que murió dos veces.

Sección de Noticias
Desde Monóvar luí sido trasladado á esta 

población el maestro D. Luis Chorro, para 
ocupar la escuela que ha dqjado vacante 
D. Manuel Vega.

Nos alegramos.

El lunes se promovió un pequeflo tumulto 
i en el Cafó Casanova motivado, según dicen, 
I por haberse presentado al módico D. Andrés 
’ Brú que se hallaba en él, un sujeto exigien­

do explicaciones do no haber dado aquél la 
baja á una mujer quo había sufrido peque­
ñas lesiones en un dedo. La calma quedó 
restablecida tan pronto se presentó el dueño 
del establecimiento.

Se encuentra enfermo de algún cuidado 
el hijo mayor de nuestro particular amigo 
D. Luis Cruz.

Deseamos su pronto restablecimiento.

El próximo día 8 so celebrarán fiestas en 
honor á la Virgen en algunos pueblos do es­
ta provincia, mereciendo citarse por el ex- 
plendor con que las realizan los pueblos de 
Monóvar, Elda y sobre todo en Caudete; 
pues con motivo de ser este ano el centena­
rio de la aparición de Ntra. Sra. de Gracia, 
el Sr. Albalat, acaudalado propietario de 
aquel pueblo, ha regalado á la Virgen una 
magnífica corona valorada en 250.000 pe­
setas, y ha obtenido las debidas facultades 
para que sea canónica la coronación, ú cuyo 
acto asistirán tres Obispos y un Cardenal.

Se han llevado á cabo los trabajos preli­
minares para fundar en esta ciudad una sec­
ción de la Adoración Nocturna. Pareco que 

hay mucho entusiasmo entre algunoe carac­
terizados católicos y grandes deseos de po­
der celebrar cor. elementos propioe una Aca­
ta tan simpática como la llamaJa de lasEt- 
pigas.

. Nos alegramos infinito que el buen ejem­
plo que en el pasado Mayo nos dieron loa 
adoradores do Alicante, huya producido tan 
excelente resultado.
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D. Fermín Pérez Menéndez declara en el 
Porvenir de Valladolid que, por la gracia 
do Dioe, unas horas de meditación han baa 
tado para hacerlo arrepentirse de las ofen­
sas que dirigió en mitins y artículos de pe­
riódicos á la divina religión de Jesucristo.

Lo felicitamos por bu valiente retracta­
ción y parn él pedimos al Sefior la necesaria 
perseverancia y un celo con que pueda re­
parar los males ocasionados.

Hace poco se ha celebrado el solemne ac­
to do colocar la primera piedra de la Cate­
dral do San Pablo Minnesota, cuyo coste se­
rá do tres millones do dures.

Fué una importante manifestación de la 
vitalidad do la Iglesia Americana, pues asis­
tieron cinco Arzobispos, veinte Obispos y 
multitud do sacerdotes y fieles.

Hemos sabido que los vecinos de la calle 
Polit se están preparando á fin do festejar á 
su glorioso titular el seráfico Pudro San 
Francisco de Asís.

Si las rifas que se están realizando dieran 
el resultado quo se espera, los vecinos do di­
cha callo echarán la casa por la vontana.l

El día 22 del corriento mes y á las tres de 
su tardo se efectuará en la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de esta ciudad, la venta, 
on pública subasta, de todos los lotes de al­
hajas, vencidos hasta el día 30 do Junio de 
1906; y de los de ropas, hasta el 31 de Di­
ciembre de dicho afio.

El martes último marchó á Orihucla, á la 
corrida do toros, que se celebró en aquella 
ciudad, la banda «Blanco y Negro», siendo 
recibida, á su llegada, por nuestro paisano 
y nmigo D. Pascual Navarro, el Director de 
la banda de dicha ciudad y un gentío nume­
roso.

Entraron tocando el pasodoble «Viva la 
Jota» hasta la casa del Sr. Alcalde, y de 
aquí marcharon al Casino, dondo fueron 
aclamados y vitoreados y después de tocar, 
á petición dol público, el pasodoblo «Ruido 
do campanas», seles obsequió con cafó y 
refrescos.Marcharon después á la casa Ayun­
tamiento, do donde partieron hacia la plaza 
do torosJAUÍ hubo muchos aplausos y ¡vivas!

Ultimamente fueron invitados á tocar en 
la Glorieta, y lo hicieron interpretando ma-
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gietralmonte vui ¡as piozuH escogidas de su 
r»«to repertorio. Los orcelitanos, según nos 
dicen, hicieron grandes elogios de la ejecu­
ción, finura y exactitud con que interpreta­
ron 1ns obras, eiendo el embeleso del públi; 
co que las aplaudía; y hasta ee llegó á ase­
gurar, como indiscutible, el triunfo de 
■Blanco y Negro» en el Certámon.

Bien por nuestra banda.

i

i

La Liga de Amlgai y ti Circula de Artetunoi do ln ! 
dudad do Corufla lian celebrado una fiesta en honor I 

í la memoria do D.· Concepción Arenal.
Ella Ilustro escritora ee el más genuino represen· | 

unte de una escuela que pudiéramos llamor carita- 
lira, dentro de la ciencia social, y especialmente, de 
la penitenciaria. Nadio como ella, fuera de las per­
sonas de profesión religiosa, ha sabido llevar la luz 
del consuelo cristiano A las obscuras mansiones del 
dolor, del vicio y del crimen. Su interés por los se­
res degradados on los bajos fondos do la vida, no os 
¡siria indiferencia del determinista ó del escéptico, 
riño ol amor fratornal do un corazón piadoso. Sus 
manuales, ya clásicos, del Valladar del paire y del 
Wtilader del freía, tienen algo do lectura devota, 
porque levantan el espíritu á Dios, y así, no os ex 
Indo quo ol primero sea libro quo se lea en las Con [ 
'«vencías do San Viconte de Paul, y el segunde com ■ ' 
pafiero ir.separablo do las almas que cumplen la obra 
misericordiosa do consolar al preso en la cárcel.

Acaso la reforma penitenaiaria que desdo baoe.po 
eos afloi va cuajando en nuestro piafs, con general 
aplauso do las personas honradas, tenga su punto 
de partida en las obras de D.‘ Concepción; ollas fue­
ron el grito de alarma que sublevó á las conciencian 
ente la ignominia présidial, y el estimulo que ha lle­
vado á unos cuantos hombres fervorosos á limpiar 
las p 'alones, regularizar en ellas el servido religio 
to y educativo, a;>artar A los niflos de los grandes, 
ordenar la administración, establecer el trabajo y 
llevar á aquellos tristes lugares, con las Hermanos 
de la Caridad, el oapíritu de esperanza y de consuelo.

SECCIÓN RELIGIOSA

Din ft.—San LoronzojJustiniano, San Victorino 
Ab. y Mr., y San Rómulo.

Cultos.-En las Parroquias de Santa María y Sal­
vador, A los ocho y cuarto la conventual, por la 
tarde el Santo Rosario.—En las demás Iglesias lo de 
costumbre.

Día O.—Primer viernes del mee dedicado al Sa­
cratísimo Corazón de Jesús.—San Eleuterio Ab., San 
Eugenio y Santa Lámbanla.

Cultos.—En Santa María y Salvador á las ocho 
y cuarto la conventual. 8. José, í las cinco y media 
Misn rezada oon exposición de 8. D. M. y bondición 
como primor viernes oonsagrado al Corazón de Jesús.

Diu 9.—Santa Regina Vrg. y Mr.—LaMisa y ofi­
cio divino son de la Traneverboración do Santa Tere­
sa de Jesús con rito doble y color blanco.

Cultos.—En Santa María á las ocho y cuarto Mi­
sa do la Santísima Virgen, oon renovación de la 
Sagrada forma y por la tardo, á las cuatro y cuar­
to, solemnes vísperas por la festividad del Naclmien-

’ to de la Santísima V. M,, Rosario y Salve.—Salva­
dor, A las ocho y cuarto Misa de la Virgen, por la 
tarde á lu ouatro y cuarto. Vísperas, Rotarlo y Sal­
ve.—San Juan, por la maflana lo de costumbre, por 
la tarde Vísperas y Rosario.— En las demás Iglesias 
lo de costumbre.

Día 8.—XVI domingo deipuóa do Pentecostés. 
La Natividad de la Santísima Virgen María y San 
Adrián.

Cultos.—Santa María, por la mañane, á las ocho 
y cuarto, Miaa aolemno predicando D. Antonio Cas­
tell Zerezuala,|ooidjutor de dicha Parroquia y lu 
demás Misas de oostumbre: por ja larde Irt ordinario.. 
—Salvador, por la maltona A las ocho y cuarto so­
lemne Misa cantada con las demás rezadas de 5, 7 y 
10; por la tardo lo de costumbre.--San Juan, segun­
do domingo del mes dedicado ¡i li i Santísima Virgen 
del Carmen, por la maflana á las seis y media, Misa 
de Comunión general parados cofrades torceros y 
demás fieles, á lu ocho y cuerlo, la convontual so­
lemne y por la tarde A las cuatro y media el ejerci­
cio predicando D. Ramón Oampollo, ooadjutor del 
.Salvador.

Día β·—San Gorgonio mártir y San Doroteo 
abad.

Cultos.—En todas las Iglesias los de costumbre. 
Din IO.— San Nicolás de Tolentino confesor. 
Cultos.—En lu Parroquius y demás Iglesias los 

de ordinario.
Día II. — Santos Proto y Jacinto hermanos 

mártires.
Cultos.—En todas en las Iglesias los do eos 

tumbre.

A.. ZMZ. ZD. Œ

Tir. j. aoulló.-blchb.
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do y muy aventajado on las matemáticas y arto militar. Cuando 
ingresó en el ejército, se atrajo las simpatías do todos, no porque 
ofreciera su aspecto linda do nuevo ú original, sino porque con 
todos se asociaba y ora amable y escalento compañero, aunque no 
muy inclinado á reuniones.

Rara vez iba ol teatro, y menos á los saraos y tertulias, pero no 
pasaba din que no dedicase algunas horas al estudio.

Todos lo subían y hasta los mismos compañeros quo á veces lo 
zumbaban, lejos do achaoar su conducta á cortedad ó tacaúoría, 
admirábanlo on secreto con tanto mas motivo, ouan'o que Liofredo 
estaba on In claeo do oficiales instructores, y tan pronto como 
cualquiera do ellos tenia nlgun impodimiento, siempre so encontra­
ba pronto á sustituirle, haciendo su servicio y pasando en su.lugar 
largas horas al eol.

A voces al dividir por cuartas las compañías, colocábase entre 
los cabos y voceaba con ellos: <Uno, dos, tres, cuatro.... Al bra­
zo,... Flanoo derecho.... Flanco Izquierda.» Y jay del sargento ó 
cabo que on su presencia maltrataso á un rooluta!

Ocupábase temblón en dar lecciones do esgrima á los subtenien­
tes noveles. Cualquiera que fuera á su casa, podía tener la segu­
ridad do encontrarlo en un gablnoto materialmente tapizado con 
obras de sus manos. Aquí había cationes, allá campos atrinchera­
dos, más allá ciudades, fortalezas, reduotos y toda clan de obras 
permanentes ó volantos que convertían su gabinete en un museo 
de fortificaciones. En medio de tanta guerra había un solo cuadro 
de paz. Era un gran cuadro de la Vírgon, respirando dulzura y 
suavidad, fotografía de un Sassoferrato.

Cuando llegaba alguno de los nuevos ofioiales, ae levantaba oor­

iNo recuerda V. que cuando estábamos en la sala junto á la ven­
tana, lo he sacado y lo he vuelto á guardar?

—Es cierto, mi goneral, ·
—iY V., tenlonto? (dijo dirigiéndose al otro), ino lo recuerda?
—También mo acuerdo, mi general.
—No sé que penear... todos somos militares, oficiales... y sin 

embargo, ol hocho habla muy elocuentemente: el relo| estaba aquí 
(decía ol general tocando ol pequeño bolsillo de la cintura del pan­
talón), aún no hace diez minutos, y ahora ya no está.

Todos miraban como rooordando, y dábanw A pensar, sin poder 
enoontrar el cabo de la madeja.

El capitán que estaba sentado al lado Izquierdo junto al gone- 
ral, se levantó, y con un gesto entre plaoentero y desdeñoso, dijo:

— No quiero que nadie sospeohe de mí, estoy al lado de nuoetro 
general, pero no para permitirme una broma tan pooo digna,—(y 
diciondo esto, metió sus manos en los bolsillos y los vaoió hasta 
mostrar loe forros).

—NI yo, repuso otro. a

—NI yo.
—Ni yo.—Y cada cual hacía lo mismo que el primero, saoando 

y vaciando sub ImjIbí Ilos. El general, puesto en pié oomo para pres­
tar mayor atención, seguía fijamente oon sus ojos esta operación, 
y ocultando con sus bigotes una media sonrisa, procuraba dismi­
nuir la gravedad del asunto y tomarlo A broma, oomo si sintieso 
haber dado lugar A algunas palabras acres y ofensivas.

Unicamente quedaba A la derecha, aquel oficial que el general 
había llamado junto A sí; y éste cuando le llegó su vez, se le alte­
ró el semblante, poniéndosele purpúrea la cara y la trente, cual ai

.nfinlalfifl. M la»
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le ardieran, y viendo fijas en él todas las miradas en medio de un 
silencio sepulcral, se escusó con pocas palabras de no tener noticia 
alguna del estraviado reloj.

El general permaneció mudo, y todos Iob oficiales quedaron 
fríos cual si respirasen una atmósfera do hielo. Se cambiaron muy 
pocas palabras, y estas con trabajo, pues nadio osaba mirar al otro 
á la cara. Omitióse el café, los licores y los consabidos cigarros. 
Todo el mundo deseaba, y el general mée que nadie, salir de allí 
á respirar el aire libre y 6 comentar una aventura tan inesplioa- 
ble. Cuando salieron á la calle, todas las conversaciones vinieron 
& recaer sobre lo mismo, esto es, sobre Liofredo (este era el nom 
bre del desventurado oficial). Reunidos en corrillos de dos en dos 
y de tres en tres, preguntábanse en voz baja unos á otros, qué 
misterio podría encerrar aquel heoho.

—¡Quién lo hubiera dicho!
—Yo por mí no le oreo capaz... (decía uno).
—Tendrá deudas tal vez, y las deudae dan diabólicos oonseJoB, 

(decía otro).
—¡Bah! (esclamaba un tercero), aún cuando βθ tengan deudas, 

nunca se oomete semejante desatino. ¡Imposible!
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CAPÍTULO SEGUNDO

Quien era Elofredo

Liofredo era un Joven de veintisiete años, de linaje ilustre, 
arrogante, digno en su comportamiento y de fleos y distinguidos 
modales.

Tenía ancha fronte, ojos serenos, y su cara, á pesar de bus vein­
tisiete nfloB, tenía ose tinte de leche y rosa, especial distintivo de la 
pureza de costumbres, el cual bacía un notable oontraste con su 
gran bigote negro, espeso y brillante, que bajaba separando sus 
megillas do su barba: esta era la única ambición vulgar que tenía 
Liofredo. Tanto como tenía de arrogante y agradado en su figura, 
tenia de valeroso su ánimo, era franco, leal, desinteresado ó inca­
paz de concebir, y menos de cometer, ninguna bajeza.

En la academia militar, además de ser esoolento gineto y dies­
tro tiradoi, había gozado una gran reputación de hombre instruí-


